
Calle de I^ac Peral, 46 primero 

Telétono, 1661 

No H «kmulven tos originales, 0iuiq$e estos no 
h^eif«m sido ptítíkaéos 

# # 3usttcta 
^iarío d9 h mañana, órgano 4al J^arí^^t/niblícano Jtaéfeai Socialista 

Año 2 Núm, 52 

CARTAGENA, 

Sábado 30 de £nero de 1932 

I»olitÍoei looetl 

Nosotros, se renos 
Los partidos republicanos han 

de dar sensación en Cartagena, 
precisamente en esta hora de Es 
paña, de su ancha serenidad- Cuan 
do se necesita reflejar en el ex 
teriar de nuestra ciudad la paz 
con que viven los políticos dentro 
de ella, los republicanos deben per 
manecer silenciosos. Cuando es el 
momento de administrar una ciu 
dad desadministrada y confusa, los 
republicanos deben plegar su ban 
<kra de guerra. Cuando los repu 
blica^ios son requeridos por al 
guíén,>que, por representar lo que 

^^^^Jfeéenta, está muy por encima 
de las luchas partidistas de Carta 
gena, deben prestar su obediencia 
y colaboración. Cuando con ese al 
guien se comprometan en un pacto 
—que ya ha comenzado a incum 
plirse por una de las partes—a 
desoir las malquerencias y a t ra 
bajar con sosiego, los republitó. 
nos deben sostenerse al margen 
de todo espíritu de contienda. 

Por eso, su serenidad se eleva 
esta vez a exquisita categoría cuan 
do, como aconteció ayer tarde, los 
que aún tienen la humorada de lia 
marsé socialistas a sí mismos pre 
tendía^ encender la llama de la 
discordia en pleno salón d^ scsio 
nes del AyuOiáSiíient<í:» L«js r«pu 
blicanps swiercaí conservar enton 
G^s^tina hóbfe tranquilidad, que los 
enjütece subrayadamente. La bom, 
ine fué vduR^tMSsa. Itíada menos 
que ntostrarse parte en un sumario 

contra los propios republicanos 
por supuestas coacciones al Alcal 
de. Y, sin embargo, nadie se alte 
ró. Una votación rechazó el osad© 
intento, pero llanamente, sin estri 
dencias. 

Pidr elso, esa misma set'enidadf 
ha culminado ahora con una hoja, 
lanzada ayer a la opinión por los 
que: continúan llamándose socialis 
tas en Cartagena y la diputación 
del Uano del Beal. Hay en ese ma 
nifiesto injurias y despropósitos 
bastafttes para desatar ánifrios quie 
tos. Y, sin embargo, los república 
nos, fieles a sus compromisos, y 
acordes con la responsabiliadd del 
momento, cállá^ y dejan hacer. 

Pero no crean nuestros adversa 
ríos que eso va a ocurrir ni siem 
pre, ni mucho tiempo. El camino 
porque nuestros enemigos andan 
ahora, no es muy seguro para na 
di*!. Y¡, mucho menos, para quienes 
como ellos, tienen los pies flacos 
y torpes- Pueden, sin embargo, 
continuar. Por ahora, nada diré 
mos. Ni siquiera nos chocarán lo« 
tropezones. ?ero les advertimos 
que esQ eis peligroso. 

Nada más. 
Naida másj y decirles de ipaso 

que no existe éñ Cartagena esa 
'^repugnante alianza—-qUe dicen 
ellos— de republicanos y sindicalis 
t a s " ; pero que, de existir, no se 
rompería en su fecha por que éstos 
«e aiiarait, en,,fi*cto 4asontesable, 
con Torres o con Vila Sap Juan. 

A.ot: i%^lcÍAcl i:MLtxni<3ií>al 
• ^irn^m ytSB^iijf't''^ \ rr 

En nuestra diaria visita al Ayunta 
vaitnto, con. el fin de recuperar noticias 
para darlas al pueblo^ nos hemos dado 
cuenta de la gran actividad que én to 
das la« cuestiones ha puesto el actual 
Alcalde, don Isidro Pérez San José. 

Diesde biea-temprano que ocupa &u si 
tio en el Muaici|>io hasta bien entrada la 
noche, no cesa de resolver asuntos y de 
recifcjir comisiones, que en consulta re¿ 
petuosa van a requerir la cooperación 
del -Aücalde o del Ayuntamiento en aque 
lias cuestiones que les afectan. 

Cuando el séfi()r Pérez San José se 
Ve l&re de esas visitas, cursa t^legra 
mas, celebra conferencias, interesando 
solucione; y auxilios que modliifiquea la 
vitalidad de este pueblo, o redacta mo 
cienes dando suelta a >siu inventiva, mo 
dernázando servicios que mucho lo ne 
cesitan. 

El Alcítlde don lafcdro Pérez San Jo 

ne propósitos en unión de sus compañe 
ros de Consejo, de transformar en un 
tocio, la vida muáicipal y'pública carta 
generas, y con cargo a los nuevos pre 
supusetos, emprender obras cuyo nece 
.&ario peirsonal obrero, sometido al con 
trol de ^ B< ŝa del Tral>ajo, goiará en 
este, como en los demás casos, de la 
justa atencióni que nverecen sus necesi 
dades y naturaleza. 

7n higiene, urbanüzaciótt y enseñanza, 
también tiene grandes» proyectos, que a-
poco que las circunstancias le ayuden, 
proporcionarán a Cartagena el mejora 
miento que hace tiempo necesita. 

Felicitamos por todo ello a la Repú 
blica y al pueblo cartagenero, que con 
esta actitvidad de un Alcalde y de unos 
concejales, pronto acabarán los extremis 
mos insanos que tanto dificultan la me 
tódica evolución de la himianidad y el 
deseftvol^iiniento de las poblacic|ii)els, 

sé, todo bondad y excelentes deseos t,e i que aspiran a su emancipación. 

EN L.A BRECHA 
•(' ^f^riN" 

"HOJAS DEL ÁRBOL C A Í D A S » " 

Lluvia de hojas caídas del árbol so 
cialista, ensucian el ambiente discreto, 
en este pueblo, amargado y silencioso, 
cuya tara en problemas tnsolubl«s, le 
íedime de luchas... Cartagena, se lo ihe 
rece todo. 

Hemos podido contestar a la impru 
denda de cierto edil socialista, cuan 
ds> hablaba «n la sesión de ayer, y no lo 
hicimos^ porque «otnos hombres de ho 
ñor, y lo que prometemos, cumplimos... 
Ahora prudencia, prudencia y pruden 
ciá, "catnaradas" (?) socialistas; perde 
mos hasta lá segura revancha; olvida 

- mos de momento vuestra grave res 
pomsabilidad; y todo por no romper una 
ariri^riía que el fttoniento la exije, y por 
la qu€ empeñanloá la palabra,'ante la 
primera autoridad de la Provincia. Pru 
tf'Hcia; mu«ha.firu4«^4 ŷ  tener fé, en. 

que saben ser hombre, buenos conoeja 
les y mejores ciudadanos, estos conceja 
les republicanos del Ayuntamiento de 
Cartagena. 

Las hojas de estos días, ensucian e) 
su«to y los cetebfos'tnal |>i«p*md6s; y 
ponen matizando con pálidos colores, 
un tinte de muerte, en el cuerpo atrofia 
do del partido socialista. 

MADAMA PUBLICAREMOS UN 

INTERESANTE ESCRITO QUE^ 

SOBRE LOS RIEGOS DEL CAM 

PO DE CARTAGENA, HA EN 

VIADO A LA INFORMACIÓN 

PUBLICA ANTONIO ROS. 

Cuando Narciso fmmó, el Ho de stis delicias se transforwíó de 
una copa de agua dtdce en una copa de lágrimas sedadas y las or% 
das vinieron llorando por los bosques a cantar junto al rio y con.áo 
larle. HiM 

y cuando vieron que el río' habíase conz^ertido de copa de agua 
dulce en copa de lágrimas saladas,deshiciertín los bucles verdes de sus 
cabelleras. Y gritaban al río y le decían-

—No nos extraña que le lio res así. jjfCówko no ibas a amar a 
Narciip con lo bello que era? 

—¿Pera Narciso era bella? 
¿Quién mejor que tú puede sabefhf respandlfron ^as Ore'a 

das. Nos despreciaba a nosotras; p'ro te cortejaba a tí, e inclina 
do sobre tus rodillas dejaba reposar siés ojús sobre tí y contempla 
ba su belleza en el espejo cié ttts aguas. 

Y el río contestó: . 
—Si atnaba yo a Na/rciso era era porque cuatido inclinado en 

mis orillas dejaba repasar sus o/'oyr sobre mí, m el espejo de sus <ajos 
veía reflejada' yo, mi prffpiet'. 

" i¿.-; Osear Wilde 

La sesión del Aptamiento 
Una interesantísima moción deí Pérez San José acerca de 
Casas Baratas.—Oportuna Intervención del señor Castillo.— 

Antonio Ros y la Tienda de Asilo 
Bajovla presidencia del señor Pérez 

San José y con aaistencia de los conce 
jales señoresi Ros, Romero (D. Luis), 
Noguera, Martínez Pérea, Bonmati (D. 
Cisii&irt)), €erra»o,' Mlsajobre, Frtifc" 
tuoso. Morales, Escudero, Cegarra, 
Méndez, Castillo, Zamora Oliva, Pe 1 
nal ver, i^rtain,, ..»*»* â ií»», ^^x-—^-.t -',i 
Casciaro, Céspedes y Egea, tuvo kgair 
ayer ia sesión municipal. 

Leída el acta de la sesión anterior al 
preguntar si es aprobada Antonio Ros 
pide la palabra e interesa q.ue en el acta 
de la de hoy ise haga el aditamento de 
que un telegraYna de CISA en el que se 
dice que sean desmentidos los rumores 
que circulan acerca' de la actuación de 
dicha empresa, no responde a la verdad 
y hay disparidad entre lo cierto y lo que I 
se dice y lo que ocurre, como todos ve !, 
mo». Es verdad—dice—^hasta el punto 
de que el Delegado de esa Empresa fué 
detenido por incumpimiento de*lo que 
tenía que hacer. 

Se aprueba el acta reconociendo las 
observaciones del señor Ros. 

Seguidamente se entra en el orden 
del día y se aprueba una tv^sfenensia 
de Crédito para hacer frente a la deuda «j 
exstente por isuministro de comidas a los 
obreros parados. 

Son aprobados y desestimados varios 
expedientes de distintas comisiones. 

Queda sobre la mesa por falta de nú 
mero de concejales para aprobarla 
una trnasferencia de crédito. 

Se lee un oficio del señor Zafra en el 
que dá cuenta de haber empezado a dis 
frutar de qunce días de permiso de los 
dos meses concedidos. 

CastUo interviene y dice que los coo 
cejales republicanos protestan con la 
máxima energía de lo que <se dice en ese 
escrito. 

Seguidamente se dá lectura a la si 
guíente moción de la Alcadía: 

AL EXCELENTÍSIMO AYUNTA 
MIENTO ;: 

En distintas'o)cas»i<i«ie, y á| tratar de 
la construcción de Casas Barg^Sj 

do en el obrero, procurando atenuar su 
hambre, estimando que, a pesar de las 
púirddas que pudiesen ocasionarse al 
Ayuntamiento éste tenía el .deber inelu 
iíkle de aca<fi| 'a á-emédiar una i^cesi 
dad, que por esencia, puede considerar 
sé coino debet primordial de la Corpora 

}i* . -., . 

, Se hizo una modificación de contra 
to con la Compañía constructora, mo 
dificación, que si hjien en .su espíritu re 
flejaba el sentir de las ba«es acordadas, 
en las cifras, era más perjudicial de lo 
que se pensaba, porque a pesar de desti 

} nar las rentas del Mercado, Lonja, i^a 
tadero, etc., aún quedaba un déficit l?as 

\ tante considerable a cargo del Ayupta 
mienot, y por lo tanto, no era lo que 
éste había tenjido presente al redactar 
las baíses a que antes es ha hecho refe 
rencia. 

Se pidió a la Corporación la lesivid*d 
del contrato, esta lo acordó, y después 
a instancia de la Compañía revocó el 
acuerdo, en la misma sesión municipal 
en que aprobaba la modificación de las 
relaciones contractuales entre el Ayun 
tacaifntp y iPaxnstruáefcínes Iamobi||[ta 
ría«. y sesión que se desarrolló constan 
temente en un ambiente d ef ranea coac 
ción, tanto moralmente al considerar 
los señores concejales el hambre que in 
vadía a la sufrida clase trabajadora, co 
mo por las continuas interrupciones, im 
precaciones y gritos que se proferían 
desde el público. 

Por último, con motivo de un nuevo 
conflicto social se plantea el problema 
de la adaptacón en el personal obrero de 
la Compañía de los jornales acordados 
por el Comité Paritario, y se ve elaro 
el deliberado propósito de Construccio 
nes Inmobiliarias, de que dicho aujnen 
to, que representaría unas tres mil p««e 
tas diarias, sea con cargo a la Corpoora 
ción por haberse hecho el contrato con 
la Empresa constructora a base de un 
presupuesto en el que estaban fijado^ 

i det^mjiriados jórn^Hs ^ ser, este u^ ca 
J^ xevislón d$ precios a fin de abo 

j Af T -.j^»»ii€&.ia-diferencia 
gadas por don Afonso Toríres a Qeif_p Por todas las razones'expuestas ante 

riormente considero que el contrato 
,. , i , , . ,^ ^, -celebrado con Construcciones Inmobi 

lebrado por dicho Alcalde era altament*t| ' . . , • . T - . 
,_._. T—í.-î  . :í:«.i«-. .>-:§uarjas ©!3 altíftnerite jesivi) a ios latere 

trucciones Inmobiliarias, S. A , se l í ^ C 
puesto demanifiesto que el contrato cf f 

. lésiv^ a los' ititereies. muni<^lifes. 
^¿^crfsi* ctórerjlque suf^ ávfestrk c^V 

dad dio motivo a que a fin de remediaT, 
la en lo posible el Ayuntamiento, aún ¿s ^ 
timando el contrato ruinoso para la Hfc,j 
cienda municipal, tratas* de él, proírúr 
rando como era lógco hacerle las moii^ 
ficaciones oportunas a fin de atenuíÉS-
la pérdida para el Erario de la ciuda<^ 
y todo ello, sólo y únicamente pensia^ 1 

ses munia!pal«6v ruinoso ptira }a Haden 
da municipal la que no podría resistir 
gravamen de tal naturaleza, y por ello 
solicito de la Corporación, que previa 
declaTación de urgencia acuerde decía 
rar lesivo el contrato celebrado entre el 
Excmo. Ayuntamiento y Construccio 
nes inmobiliarias, S. A. y lá moĉ f̂ica 
ción del mismo riealzada con posterio 

La odisea de Zafra 
Un periódico reaccionario de la 

localidad, nos dá cuenta en su sec 
ción informativa, d« la denuncia 
que ha hecho Zafra a la niiinoría 
del que fué su partido, por el acto 
lleno de civismo y de sana indig 
nación que el pueblo cartagenero, 
en su mayoría republicano e iz 
quierdista, llevó a cabo en contra 
suya obligándole a dimitir su ín 
merecido cargo de Alcalde. 

Si esa información del periódico 
reaccionario o del exsocialista Zá 
fra, no tuviera la intención de que 
rer justificar vma decorosa postu 
ra al que solo por sus improceden 
tes actos se hizo acreedor a ella, 
es posible que nosotros, no la hu 
biés^mois comentado; pero en esa 
información se quiere culpar al 
pueblo de mía violencia intproce 
dente que solo el exsocialista Za 
fra y sus esbirros fueron capace's 

de producir, y naturalmente, los 
republicanos hemos de salirle al pa 
so para decir, que lo que ese exal 
calde ha debido hacer, es olvidar 
para siempre a Cartagena, que hos 
pitalaria y siempre bueiia, no qui 
so, en la persona de un mal Al 
calde, descargar sus iras, líbica 
mente producidas, al empeñarse en 
OiSténtar impopularmente un pues 
to, que en estos tiempos de liber 
tad y de mandato público, solo tíe 
ne derecho a detentarlo quien lo 
merece por su vida de austeridad 
y de preocupaciones republicanas. 

Pior nuestra parte, uno u otro 
infornaíuior, p t ^ e n continuar en 
sm t«ce; esQ:ú;^mWimm0n''^''^-
que el caso no se repita, aunque 
no s«a más que por aquello, de que 
nunca fueron buenas, las segundas 
partes, y írtenos en las maniobras, 
más o nienos políticas. 

ridad, acudiendo al amparo del decreto 
de la Presidencia del Gobierno Provisio 
nal de la República, fecha 3 ^̂ e junio 
del año próximo pasado al Tribunal Con 
tencioso Administrativo, a fin de que 
declare en su día la nulidad de los acuer 
dos municipales en virtud de los cuajes 
se hizo contrato y modificación, solici 
tarido al piropio tiempo la suspensión de 
todos los efectos contractuales que pu 
dieran derivarse, por se irreparables Jos 
perjuicios que pudieran ocasionar a la 

Habiendo llevado el seóor t/Mo-1*»»»-» 
barios asuntos relacionaáos* coa Casas 
baratas, propongo a la Corporación 
acuerde gualmente SÍ» el señor Ruiz 
Funes, Letrado Drector del asunto, lie 
vando la representación del Ayuntamien 
to el Procurador que designe la Corpo 
ración. . 

Con toda consideración y respecto. 
Cartagena, 28 de Enero de 1932. 
El señor Pérez San José hace uso de 

la palabra defendiendo da antejíor mo 
con que es aprobada, y piae que el aboga 
do del Ayuntamiento en ese asunto lo 
sea el emioente juriséoisulto señor Ruiz 
Funes, que ya lo ha sido en otros. 

Así se acuerda y se concede un voto 
de confianza al señor Alcalde para que 
nombre el procurador. 

Se da I*ctttra auna moción del con<% 
jal señor Miralles, pidiendo la creación 
de una plaza de practicante. 

Castillo dice que la plaia que se inte 
resa está creada ya. 

Los señores Peñalver, Miralles, Ló 
pez Lorente y algún otro socialista, pre 
sentan una moción pidiendo sanciones 
contra la empresa CISA. 

Pérez San José interviene, diciendo 
que aparte de qu ese exijan todas las 
reispoiMbil^d^s, ese es asunto que 
compete al señor gobernador. 

Castillo entiende que el Ayuntamien 
to no debe tomar parte en esto porque 
es de la competencia del gobernador. 

Habla de que habrá que exigir y se 
exij^rán todas jas responsabilidades a 
que haya lugar, dentro y fuera del Ayun 
tamiento, y termina diciendo que cree 
debe ser desechada la moción. 
. Aíí sé acuerda por-«9 votes contra 6. 

El señqr Céspedes y otros socialistas 
presentan otra moción, interesando una 
subvención de milx]uÜDi«ntas pesetas pa 
ra la familia del sereno fallecido recien 
temente en ei PMBjj^wiento de su de 
ber. 

Pérez San Tose dice que entiende que 
la Corporación no sólo debe aprobar la 
subvenciórt, sino también, dar a la viuda 
ima de las plaí^as femeninas del Ayunta 
miento, siempre que ella quiera acep 
tar. 

Asi se acuerda. -
Sií lee una moción de los socialistas 

protestando del acto verficado el luaes 

—dicen—por unos exaltados qm arran 
carón la dimisión al señor Zafr£ 

Alejandro del Castillo, dice que es áni 
mo de los republicanos no traer aj 
Ayuntamiento cosas que puedan pertur 
bar; pero que ante esa moción es impo 
sible que se calle. 

Dice que el acto de la otra tarde no 
fué más que un acto de ciudadanía. Lo 
inexplicable es que cuando se tienen es 
tos cargos representativos es que debe 
bastar la más leve protesta para dejar 
lft»-.é6xMfir^a.S.B<» «o^tt-a te opinión 

Explica cómo náci6 til idea de ir al 
Ayuntamiento a entrevistarse con el 
señor Zafra: Requeridos los concejales 
republicanos por obreros de todos los 
sectores políticos incluso de la C^sa del 
Pueblo para que averiguaran qué había 
sobre el rumor de que Zafra quería huir 
vinimos al Ayuntamiento y pudimos ave 
riguar que pensaba abandonar la Alca} 
día, dejando sin resolver muchos asun 
tos creados por él. 

Ante todo esto,una C-omisión de obreros 
quiso ver a Zafra y éste se negó a re 
cibirla. Cuando las obreros lograron 
llegar donde estaba Zafra, éste los reci 
biió pistola en mano y afortunadamente, 
gracias a la noble actitud de los obreros, 
no hubo que lamentar nada doloroso. 

Esto, bajo IM alas de I!» República, 
no Se puede permtir. 

Pide que sea rechazada la moción. 
López Lorente, dice 4ue al traer este 

asiunto a la sesión, no lo hace por el com 
pañero, sino por quien pueda t«ner el 
cargo después. 

Puesto el asunto a votación, se dése 
cha por 18 votos contra 7. 

López Lorente, pide un certificado de 
haber sido desechada está moción. 

En la parte de ruegos y preguntas, 
ílernansáez y Oliva formulan dos, éste 
sobre una carretera y aquel sobre los 
presupuestos. 

Con este motivo, el señor Castillo, tie 
ne una oportunísima intervención y pi 
de que se vea la forma de coniStittMrse 
en sesión permanente para hacer unos 
presupuestos dignos de la República y 
de Cartagena. 

Formula otro ruego y dice: He ob««r 
vado q«e el sefíor Pére* Sa.ii José »e«a¿ 
cargó de la Alcaldía con doscientas peaie 
las; sé que se preocupa grandemcQte 
de todos los asuntos; sé qtfce está odrga 
rizando ia bolsa del trabajd y ruego que 
se haga inanediatamente. 

Pide a todos que ayuden a Pérez San 
José al que tributa elogios sinceros, di 
ciendo de él que desde ocuja la Alcaldía 
no cesa de laborar por Cartagena y sus 
obreros, y pidiendo que se nom*br« una 
comsión de concejales que le ayude en 
la tarea que se Wa impuesto, en esa nô  

I Sigue en 4.* Pta»») 


